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Apremio en las negociaciones 
de la Ronda Kennedy 

Todo parecP indicar que, si algún éxito 
ha dt> desprendersP de la Ronda Ken­
nt>dy ( vpr Comercio Exterior, febrew 
de 1967 p . 139) , será preciso que se 
imprima gran celeridad -y efectivi · 
dad- a las negociaciont>s en las próxi ­
mas seis semanas. Según los técni cos 
norteamericanos -que son los más op­
timistas- "se debe llegar a un punto 
conciliatorio para la Pascua, s i se desea 
estableen un acuerdo multilateral de co· 
mercio para finales de junio", mes en 
que se termina el período de vigencia 
de la Ley Norteamericana de Expansión 
Comercial, dentro del cual los paíse!' 
miembros del GATT han intentado lleva r 
al cabo la Ronda Kennedy. En especia l. 
se consideran como "espinosos" los pro­
blemas tarifarías qu t> Pngloban el acero. 
PI aluminio. la pulpa v el papel. 

Por su parte, Estados Unidos retirará 
alaunos de sus productos de las listas dt> 
de~gravación - medida con que inicial­
mente amenazaron los países de la CEE­

si los países europeos no m t> joran sus 
ofertas. 

En lo referentP a la liberalización del 
comercio de productos químicos. PI pro­
hlt>ma aún gi ra Pn torno a la t>limi· 

La5 injormacivne5 qu e 5e reproducen en 
esta ucción son resú menes de noticias 
aparecida5 en di versa5 publicaóones ex· 
tranjeras y no proceden originalm ente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los ca5Vs en que expresa· 
m ente así se manifieste. 

nac10n del precio de protección q ue 
bene fi cia al productor norteamericano 
(American Selling Price). Estados U n i­
dos no está dispuesto a eliminar esta ba­
rrera s i los dt>más países participantes 
Pll la Ronda no proponen concesionPs 
q uP compt>nsen este beneficio. Ahora 
hi t>n . Pn opinión dt> los técnicos euro­
pt'os, la Pstructura específica dt>l AS P 

nhli ga a Estados Unidos a ac tuar unila­
trralmPntP, además, en un principio 
Francia dt>sgraYÓ un a serie de produc­
tos químicos y a hora rjerce presión pa­
ra que los paísrs europt>os Px ijan rrci­
procidad al respecto . 

Las pnspt>cti1·as de éx ito son, put>s. 
mínimas. Esto resulta desalentador para 
lo!' paÍsPs f' n proceso dr desarrollo, que 
se rían bf'nefici ados indirec tamente, c·o­
mo eft>cto df' una mayor elasti cidad de 
los términos dt> comercio. Dadas las pre­
,·isiones poco optimi stas del comercio 
mundial en 1967, PI fra caso d t> la Ran­
cla 1\: enned~· Yt>ndrá a imprimir un a ri­
¡!id t>z aún mayor al intercambio comer­
l' ial en perjuicio de los paíst>s \·endedo­
rps dt> matPrias primas. De esta ma nPra . 
no PS difíci l aspgurar un ma yo r distan­
ciamiPnto Pntrf' países pobres y paíst>s 
ricos. como pfpct o dt> la apertura de la 
llamada "b recha dt>l comf' rcio" qut> in­
dclt> ne!!:a til·amen te pn l o~ términos ele 
int prcan;bi o y en la posición globa l de 
ba lanza cl t> pa¡rn!' clt> los paÍ!'P!' subdes­
a rrollaclos. 

materias primas 

El mercado del café, el hule, 
el azúcar y el algodón 

Caf é. El Conse jo Inter naciona l del Ca­
fé ha rPcomenclado a sus miembros una 

reducción de 2 millones de sacos en l. 
cuota globa l de exportación con el fi1 
dt> con trarresta r la baja que ha resultad, 
en t> l prt>cio del grano. Además, se sta 
hlece rán controlt>s sustancialmente mayo 
re~ al mercado dt, los países importado 
res. los qut>, por otra parte, rec ibiero1 
la garantía de qup para el día l de abrí 
St, restahlt>ce rá un mill ón de sacos a l ve 
lumen clt' la o fr rta, qut> estará regid 
po r t>l precio preYa leciente entonces. A> 
pues. el a justP SP hará con base f'n la fi 
jación de precios de las distintas clase 
de café, qut> integran el mercado. E 
millón dt> sacos restante entrará al me1 
cado t'n caso ele que los niHIPs clt> prt 
c ios resulten fa1·orables. 

0 Psp ués dt> l l d t> ahri l cualquier aL 
mento del prec io ma yo r a 0.325 centa 
vos de dólar la libra so bre el prec io m : 
nimo. dará prioridad proporcionar sobr 
l o~ prim t> ro~ 500 000 sacos del milló 
que q ut>cla a las rxpt>c ta ti1·as del 1e1 
ca do. 

Hu.! P. Los prec ios del ca ucho ha 
ll rgado a ni1·eles mínimos. de tal sue rt 
f!Ue , a mediados dt> febrero. la co tiza 
c; ión dt> es te producto llegó a ser la má 
ba ja rlt> los últimos 18 años. 

El problema no radica tan sólo e 
un a menor ac tiYidad dt> las industria 
a utomot ri ct>s df' Estados Unidos, Gra 
Rretaña Y Europa occ idental. Aunada 
PS I!:' fac tor ne¡rati1·o. se puede menciona 
la sa tu ración del me rcado por exceder 
IPs de la ofer ta de hui r ocasionados, e 
pa rte. por el per fecc ionam iento dt> la 
técnicas de fabricación de hule si ntéticr 

Según los observadores espec iali zado: 
la presente tr nd enc ia persistirá todaví 
por a lgú n ti empo. La pPrman encia d 
los productort>s de hui P natural en ' 
nwrcado sp e xpli ca en el hecho de q u 
,;e ha n 1·eni do mejoran do considf' bJ, 
mP nt e los métodos de cultiYo f'n las pla1 
tac iont>s . de ta l suer tP qur la e fi cienc i 
ele los úrho l t>~ e;; r ada VP Z mayor, pt>rm 
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~ndu reducciones constan tes del costo. 
n embargo, esto ti·ene un límite. 

Azúcar. La situación del mercado 
tnnacional del azúcar fue expuesta por 
aú l Preb isch en Punta del Este como 
a peo r manera de ayudar a los países 
1 proceso de desarrollo" . Así pues, el 
:onomista argrntino indicó que s i "al­
lÍ en se propusirra perturbar la produc­
ón de azúcar de los países en desarro­
J , no lo hubi era hecho mejor" que los 
lÍses industrializados, " los que obtienen 

dulce a costos eleYadísimos". Segura­
lente, Prebisch se refería a la política 
wcarera de Estados Cnidos, que sub­
día a los productores locales, de tal 
1anera que puedan competí r en los m er­
Idos internacionales sin problema, ab ­
Hbit>ndo, a prsar de su ineficiencia , la 
1ayor parte del mercado local d e ese 
aís. A esto, debe añadi rse la protección 
ran~elaria que circunda a la produc­
ión azucarera de los países industriales. 

A lgcdón. Se prevé una reducción 
1stancial de la producción mundial de 
1 fibra en el ciclo 1966-67, lo que ven · 
rá a aliviar en algo la sa turación de 
1\'entarios por partr de los paísrs pro­
uctores. 

Este decrecimiento obedece a la reduc­
ión del área de cultivo en Estados Uni­
os: el funcionamiento antieconómico 
P la producción en algunos países y, el 
r~p l azamiento del agricultor hacia otro 
po de culti vos más redituables. Con 
>to, la producción ele fibra blanca en el 
iclo 1966-67 será de 47.4 millones df' 
aras, frente a 53.2 millones la Iempo­
ada an terior. Entretanto_ r l consumo 
e la fibra seguirá creciendo a una tafa 
e 2 J, , alcanzando un a demanda de 52 
1illones de pacas. 

!Stados unidos 
Fricción entre Johnson y 

los petroleros 

lue1·amente· -como en el caso de! ace­
o_ e l cobn· y el a luminio- una rama 
1dustrial de la rconomía norteamerica­
a amrnaza con ele1·ar sus niYeles de 
recios \' . como antes_ la Administra­
ión Joh~ so n ha decidido lanzar sus in­
L,ntarios a l mercado con el fin de con­
,ner la Ple1·ación de precios _ En esta 
casión r l confli cto se ha prese ntado 
on los productores de petróleo, quienes 
an comenzado a cobrar un centavo de 
óla.- adic iona l por ga lón dr gasolina 
ara au tomó1·iles. 

Los petroleros arguye n que la ronforl 
1arió n dP los prrcios dr la industria de 

los hidrocarburos es muy poco estimu­
lante, ele tal suerte que han disminuido 
las exploraciones e inclusive aseguran 
que es probable que llegue a quedar in­
sa ti sfecha la demanda interna. 

Empero, para finales del año pasado, 
Tlw Chase Manhattan Bank informó de 
un a se ria ac umulación de inventarios rn 
manos de los productores de petróleo, la 
('UaL de no se r absorbida en los prime­
ros meses del año, ocasiona ría un exce­
dente se rio d<:> la oferta del hidrocar­
buro. 

Ahora biPn , cabt' recordar que, en 
1966, la producc ión mundial de petró­
leo aumentó en 8.8o/o, llegando a la ci­
fra sin precedente de 1 697.2 millones 
de ton<:> ladas ( 1 560.4 millones en 1965). 

El Financia! Times informó que por 
primera vez en la historia de la produc­
ción de petróleo en Norteamérica en 
1966 se había superado el nivel de 500 
millones dt> toneladas, de los cuales 462 
millones fueron apor tados por Estados 
l'nidos ( r l res to por Canadá). También 
;;e registró un aumento considerab le en 
la producción ele hidrocarburos en el 
Medio Oriente ( 11.5%, con lo cual se 
ll rgó a un total de 471.2 millones de to­
neladas) , espec ialmente por parte ele 
Arabia Saudita y Kuwait. Tendencia s i­
milar se registró en el bloque sociali sta 
q ue, en conjunto, aportó 291.6 millon·es 
ele toneladas a la oferta mundial de pe­
tróleo. Sólo en América Latina hubo una 
clisminución ( 0.6%) en el producto pe­
trolero, registrándose a umentos e n Afri­
ca, el Lejano Oriente, Asia y Australia. 

Así pues, la posición el e los producto­
res norteamericanos parece estar poco 
fundamentada. sobre tod o si se consi­
d<:>ra que en ¿!tima instancia, la Admi ­
nistración puede recurrir no sólo a sus 
im·entarios sino al incremento de las im­
portaciones del hidrocarburo, lo cual po­
clrá efect ua r sin problemas por ser éstl' 
nn mercado en el que no escasea el 
producto. 

Por otra parle, la tendencia estaciona l 
del mercado del petróleo en Estados Un i­
dos indica que en los primeros mese~ 
del año decrece la d emanda de hidro­
carb uros y, en especial, aumentan muy 
('Ons icl erablemen te los im·entarios de ga­
,colina , en tanto que la ofer ta agregadú 
dt> petróleo también demuestra un ma­
lor dinamismo Pn ese período (ve r The 
iwLroleu.rn situation, Chase Manhatta1: 
Rank_ diciembre 1966) . De cualqui t>r 
forma_ las presiones ejercidas por lo' 
industrial<:>s que precedieron a los petro· 
lnos tal vez hayan decrecido como con­
~ec uencia del estímulo a estas ramas n 
traYés de la construcción creciente dP 
eq uipo bélico. Sin embargo, las unida­
dP;; militares no consumen gasolina nor-
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teamericana, y en esa medida, la rama 
petrolera no ha participado de los bene­
ficios que la escalada militar en Viet­
nam ha procurado al sector privado de 
Estados Un idos, lo cual explica su des­
con ten to. 

e u ropa 

Crecimiento de la CEE en 1966 
y perspectivas para 1967 

El producto bruto de la Comunidad Eco­
nómica Europea acusó un incremen to 
de 4.5% en 1966 respecto a 1965, año 
t·n qut> se creció a una tasa de 4.0%- Así 
pues, el PB de la CEE ha logrado un des­
arrollo de 52% desde el año de su inte­
gración ( 1958). Esto es importante si se 
cons idera que a partí r de 1958 la eco­
nomía de Estados Un idos -considerada 
como la más dinámica del sistrma de 
mercado-, ha crecido en 44 por ciento . 

En el campo del comercio ex terior, 
cahe mencionar que durante 1966 ]a,., 
exportac iones extrazonales df' la CEE au­
mentaron en 9% respecto al año ante­
ri or, como efe cto df' m a y ores compras 
por parte de Estados U nidos. Por otra 
parte, decrecieron las ventas a los países 
en proceso de desarrollo. De cualquier 
forma, las importac iones de la zona des­
de terceros países aumentaron en So/e, 
lo que se reflejó en un déficit comercial 
de menor magnitud que el de 1965_ En 
efec to, si bien en este último año el sal­
do negativo de la balanza comercial al­
canzó un nivel de 1 500 millones de dó­
lares, para 1966 el -déficit fu e ele 1 400 
millones únicamen te. 

La evolución industrial de la Comu­
nidad se pone de manifiesto en la tasa 
de crecimien to de este sector en 1966 
( 5% ), que, respecto a 1958, arroja un 
incremento de 67%- Empero, por lo que 
se refiere a la producción del sector 
agr ícola, se registró cier to df'crecimientn 
debido "a la irrelevante cosecha ce rea­
lera" levan tada en 1966. 

Por otra parte, el comercio intrazonal 
demostró una pérdida de dinamismo co­
mo consecuencia de la incidencia nega­
tiva de la disminución del ritmo de crt'­
cimiento en la economía de Alemania 
Federal. Así pues, mientras que en 1965 
el intercambio efectuado dentro de la 
CEE registró elevación de 13.5%, para el 
año s iguien te tan sólo pudo lograrse una 
ampliación de 12 por. ciento. 

En el renglón de la estabi lidad inter­
na, se pudo palpar un considerable 
a umento de precios en Alemania, Bélgi-
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ca y Holanda durante la primera mitad 
d t> l año pasado, aunque, para el segundo 
srmPstre, se volvió a notar un a tendencia 
estabilizadora . En Francia huuu un ma­
yo r g rado de equilibrio, aunque los pre­
cios acusaron un crecimiento de 3% en 
relac ión a 1965. Con tod a seguridad, las 
inundaciones Pn Italia ocasiona ron un 
alza de precios, que aún no se refleja 
Pn las informaciones estadísticas. 

En términos generales, se espera una 
reducción considerable en el ritmo de 
crecimi ento económico de la CEE en 
1967. Esto, como consecuencia de las ex­
pectativas de menor dinamismo en la 
demanda interna, y, también, como con­
secuencia de la aplicación de medidas 
deflac ionarias. Tal vez los primeros sec­
ton,s qu e resentirán esta presión depre­
siva serán los li gados a la inversión in ­
dustrial en Alemania Federal y en Ho­
landa . Por su parte, la inversión crece­
rá en Francia e 1 talia y en menor pro­
porción en Bélgica. 

Los técnicos de la CEE recomiendan a 
los países miembros que mantengan ba­
jo control a ~u s eco nomías con PI fin 
de absorber el impacto de presiones in­
fla cionarias latentes. Se espera , dt> est•·, 
manna, contt'ner el aumento de precio~ 
dt> modo qut> no se sobrepase el nivel dt> 
:~ lj'r dt> incremento (3.5 % t'n 1966) du­
rant e 1967. Actualmente st' atribuye la 
ele\'ación dr prec ios no tanto a t> xcesu~ 
dt> la demanda como a costos crecientPs. 
Así pues, la inflación de drmanda se 
transforma Pn inflación de costos, cuyo 
d t->c to, Pn caso de no sPr amor ti guado. 
lraPrá consigo la aparición de cri sis de· 
presi\'as Pn las economías más déb iles de 
la Comunidad. 

En pfecto, por ahora ya nu se reco­
miPnda -t->le1·ar los niwles de impuesto 
para contrarrPsta r los Pxcesos de la dP­
manda. En cambio. resultaría más apro· 
piado Pstimular la ill\'ersión y n·flacio­
nar al aparato productivo a l traYés de 
la ampliación dP los márgPnPs de c rédito 
y la rt->ducción conjunta de las tasas dP 
int rrés. En p] caso de Francia t' 1 talia. 
sPría desPa bl r controlar el gasto público 
con el fin dP no proYocar el c rec imiento 
de~wquilibrad o del sPctor pri1·ado. 

No sP esperan grande ca mhi os en p] 
comerc io PxtPrior de la Zona . De cual­
quiPr man pra, rs más probah lr quP SP 
reg istrP un dt>c rec im iento. que un ni1·p] 
ma yo r de intPrcamhio. Respecto a la 
cuenta d t• capital. sPguramentP Yoh- Prá a 
obtenersp un superáYit dP la magnitud 
dPI de 1966 (aprox imadamen te 310 m i· 
llones de dólares\ . La balanza comercial 
r t>gistrará a umen tos si mil ares a los dt> 
1966, tanto en importaciones como en 
expor taciones. Como quiera que sea, PS 
di fíci l preYer la e\'olución comercial de 

la CE E dada la heterogeneidad de los 
patrones comerciales de los países que la 
integran. Así, pues, es más alentador el 
panorama de Francia e Ita lia , en tanto 
que pa ra Alemania y -el Benelux las pers­
pectivas so n un tanto turbias. 

Se acuerda adoptar el impuesto 
al valor agregado en la CEE 

Después de cua tro a ños de discusiones, 
los países miembros de la CEE aco rdaron 
t>s tablecer, a partir de 1970, el mismo 
tipo de impuesto al valor agregado ( IV A) 

como instrumento fiscal -en sus respec­
tivas economías. Este impuesto se basa 
en el taxe sur la valeur ajoutée ( TVA) 

aplicado por los fi scalistas franceses. Co­
mo se recordará, este impuesto es un 
gravamen en cascada que incide sobr~ 
las diversas etapas que recorre un pro­
du cto, desde la primera transfo rmación 
qut> sufre, hasta la última en la que se 
le agrega algún valor. 

En PI caso de la CEE. rl 1\'A aba rcará 
ledos los estadios de producción por los 
qu e pasa un artículo , hasta la etapa dP 
1·enta al mayoreo. Tal vez más adelante 
d !VA cubra el comercio al menudeo. 
Actualmente, también se inclu ye al ren· 
glón dP se rvi cios dentro d ~ l campo dP 
cap tación fi scal del IV .~ . 

Al incorpora r el !VA al sistema impo· 
~ itivo común de la CE E, se entie nde qw· 
c·inco dP los seis paÍsPs miembros (o sell.. 
todos menos Francia\ tendrán que re­
formar sus estructuras impositivas, quP 
t'n lo refPrPntt> o este tipo de g ra1·ámenes 
a la producción. hasta ahora recaían efl 
el 1·alor final del producto, más que en el 
Yalor agregado al mi smo Pn cada eta­
pa dP ~u elaboración. En consecuencia. 
para 1970 se aplicará el sistema del 1\'.1 
en todos los paÍsc>s miembros de la CEE. 

aunqu e cada uno podrá determinar. se­
¡::ún sus int c> resc>s, la tasa qu e deberá rP· 
gir a estt-> graYamen. 

A la luz de este tipo de arreglos 
fi sca lc>s dentro de la Comunidad, se rea­
li za n inYesti gaciones respec to a la ar­
monización de otros instrumPntos dP 
rxacc ión impositiYa. Así, se estudia el 
e,; tahl ec imiento de gravámenes comun Ps 
qu P rPpPrcutan !>ob re Pl moYimien to de 
cap itales. talPs ·omo i11puestos a la re­
tPnción de utili,:'ldes, r. los in gresos por 
concPpto dP di1·idenclos y a los ing rc>sos 
por t•l rPndimi ento de valorps de renta 
fij a. 

Aumenta el déficit 
comercial de España 

El saldo comercial de 1966 resultó ad­
,·erso para la balanza de pagos españo-

23f 

la, la cual, en el renglón de bienes 
se rvi cios, arrojó un déficit superior a 1< 
2 000 millones de dólares. Por primer 
vez en la hi storia , la importación de prc 
du etos agrícolas r epresentó un volume 
mayor qu e la exportación de este tip 
de bienes . Esta situación se llevó al cab 
a pesar de un mayor crecimiento de le 
exportaciones ( 30% ) en relación 
las importaciones (19 por ciento). 

A corto plazo, se tra tó de compensa 
esta tendencia, limitando el crecimient 
de las importacio nes (5 % a 10% , segú 
los da tos preliminares para el primE 
trimestre ) y promoviendo la e xporte 
ción . Cabe recordar que en 1965 las irr 
portaciones crec ieron en 25 %, de t< 
suerte que la meta fijada para 1967 ser 
lograda sólo si surten efectos los instn 
men tos defl acionarios diseñados par 
contener -el crecimiento de la demande 
Un factor alentador en este sen tido~s 1 

hecho de que, durante los cuatro trime~ 
tres de 1966, -el nivel de importacionE 
haya crecido en una propo rc ión cad 
,-pz menor ( 46%, 23 %, 8% y 4% w 
pecti1·ament r). 

Gran Bretaña: cómo s 
respaldará a la libr: 

en 196 

Con 1·istas a lima r las asperezas qu 
podrían obstaculizar el ace rcamiento d 
Gran Bretaña a la CEE en el ca mpo me 
nPtario. el primer mini stro inglés, H a 
rold Wilso n, dio a conocer las medida 
qup adoptará su go biern o con el fin el 
ga rantizar la estabilidad de la libr 
esterlina como moneda fu erte de rp~n· 
en r l mercad o monetario intern aciona: 
Se puedPn resumir en tres, las ac titude 
qu e han de tomarse a l respecto: 

1) Se refrendarán, el próximo vera 
no. los acue rdos firmados por los paíse 
pron·eclores mundial es de crédito e1 
Bas ilea . duran te el mes de junio de 1961 
en la sede del Banco de Pagos Interna 
ciona les. Esto incluye la aportación d­
Francia y dP otros nune o diez paíse' 
Pn el SPntido de conceder crédito "Stand 
In ·" a Gran Bretaña. con Pl fin de con 
tr-a rrestar los d esce~sos qu e sufran ; 
co rt o plazo lo' sa ldos ele libras esterli 
nas \'. e1·itar, además. qu e estas baja 
provoquen un a reducción proporciona 
en las di sponibilidades de esta moned; 
r n Pl ex terior. 

.:? ) Se está en di spos ición de liq • ·da 
la car tera de Yalores ex tranj eros 1501 
millones de dólares ) , con ob jeto de au 
menta r los pagos de repos ic ión de lo 
1 000 millones de dólares qu e aportó e 
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)ndo Monetario Internacional el año 
1sado durante la crisis de la libra. En 
-do caso, la liquidación de di cha car· 
ra podrá efectuarsP en el mes de di­
embre próximo. 
3) Se argumenta qu e Gran Bretaña 

1enta con un sistema bancario interna· 
onal de gran desarrollo, pero cu ya~ 
!servas son inadecuadas. Por otra par· 
·, la CEE re fleja la situación inversa ya 
ue, contando con un elevado volumen 
e liquidez, no disporw de un mercado 
rternacional de capitales. La unión dP 
mbos grupos resultaría en un beneficio 
rutuo a un alto nivel. 

Wi lson señaló que, mientras que por 
n lado un gran número de países en 
esarrollo se han desprendido de su ~ 
1ldos en libras esterlinas (India, Egip ­
J, Ghana) , por el otro, países, como 
,ustralia, Federación Malaya y los E~­
ld<Íu petroleros del Golfo Pérsico han 
bsorbido grandes cantidades de t•sa 
wneda, de tal suerte que las disponihi · 
dades de libras colocadas en el exterior 

han mantenido estabks dPsde la ~ ~·­
unda Guerra Mundial. 

En cuanto a los valores ex tranjeros en 
ar tera, cabe recordar qu e a lre dedor dt· 
:82 millones de dólares han sido tras· 
1dados a la rese rva, en tanto que el res­
o (500 millones) se destinará , casi 
eguramente, a l pago de los préstamo~ 
oncedidos por el FMJ. La única forma 
le evitar este suceso sería que la cuenta 
le capital de la balanza de pago arroja · 
a un superávit de unos 977 millones de 
lólares, lo cual parece remoto a un para 
os obse rvadores más optimistas. Es más. 
al vez sea ·necesario no solamente des· 
raer ~se de la cartera de valores extran · 
eros. sino recurrir a la sustracción dP 
Jart~ de las reservas disponibles. 

Una posic ión agradable a los admi­
ristradores franceses es la qu t> sosti ene 
; ran Bre taña en cuanto a suprimir la 
;alida de cap itales británicos a Estado~ 
j nidos o a países no miembros de la 
: EE, lo cual viene a reforza r la acti tud 
tnti·dóla r del presidente De Gau ll e. 

El gobíerno británico presentó 
el presupuesto 1967-68 

\ mediados de febrero, la Admini stra­
:ión británica dio a conocer el volumen 
!el gasto púb lico para el período 1967-
l968 . Conforme a los datos oficiales, el 
;asto públi co ascenderá en 1 841 millo­
les de dólares aproximadamente, lo qu P 
·ep· :senta un incremento dP 8.5 o/o a pre ­
·ios co rrientes y de 5% a prPc ios con:- · 
antes. Con esto. el desembolso del sec tor 
Júblico llegará ~ un total de 27 445 mi ­
Iones de dólares, aprox imada mente ... 

( 25 604 millones en el ejercicio fiscal an· 
!Pri or) . 

En opinión de a lgunos economistas in· 
).! leses. Pi gasto gubernamental es exce· 
.< i1·o, sobre todo si se considera el lento 
n rc imi ento dP la inversión privada (en 
lo~ trPs primt•ros trimestres de 1966 el 
gasto público aumentó en 5%, en tanto 
que el gasto del sector privado acusó un 
incremento mínimo de 0.5o/o . Esta ten· 
dt• ncia, "seguramente 5<'rá más marcada 
t'n 1967"). 

Consecuen temente. S<' pn·Yé un a reac­
l'ión dPsfayora hle por parte de los orga­
ni smos internaciona les de créd ito (Ban · 
ro clP Pagos 1 nternacional es. Fondo Mo­
nl'l a ri o r~lt ernac i onal) que ' han estado 
l1rindando un apoyo vital a la peri ódi ca­
menk tambaleante lih ra esterlina. En 
rea li dad , lo que puede preocupar a estas 
or¡ranizaciones es el efPc to inducido q tw 
a mediano plazo pueda traer el voluml'n 
act ual del gasto público, puesto quP put•· 
de ll egar f• l momento en quP el estímulo 
dt · hoy ~e torrw <' n la infl ac ión pe li gro~a 
dP mañana. 

Empero. a co rt o pla zo se puede cons i· 
dt'ra r qw· al vn tir un 1·olumen ma yo r 
de pago~ al aparato producti vo a l trav é~ 
de gastos co rri ent es. se contará con un 
,.¡ f' mt'nto de apoyo a l o~ ni veles de pro· 
du cc ión y de empleo. En el ren glón <k 
).!astos de ca pital. p) obj etivo gubern a· 
mental P~ d de compensar la ri gidez d, · 
la inY Prsión dPI secto r privado . Apartt· 
dPI t•stímulo a la in ve rsión total. se es· 
pera que la políti ca de ga~to público 
afecte fa\·orablemente las cond iciones rk l 
t·omercio ex terior a l impulsar las expor· 
tac iones a pesa r de las grises expectat i­
, · a~ rh·l comPrcio mundial Pn PI presentt· 
a no. 

Por otra partP. parPce se r que PI c ·\·­
l'imiento infl ac ionario de la dema nda i1á 
rk saparecido. dP tal suerte que la evo lu · 
l'ión del consumo pr ivado estará deter · 
minada exclusivamente por la tra yecto· 
ria que sigan los niveles de in greso real 
del consumidor. Así las cosas, se <'spera 
un lento restablec imi ento en la confor­
mac ión de los patrorw~ dP consumo del 
>'t'C tor privado. 

Con hase en el probable comporta· 
miento de los diferentes agregados q•H~ 
intPgran la economía de Gra n Bretaña, 
>'t' puede prevP r que durante 1967 el 
aparato produ cti vo inglés fun cionará aun 
por debajo de su ca pacidad. arrojando 
un crec imiento del produc to nacional 
r quiYalente a 2% sobre el reducido ni · 
I' Pl de 1966. Además, de no asumirse 
un a posición firm e, el desempleo Yolve­
rá a reYestir ca racteres de gravedad. De 
otra forma , ta l vez se llegue a alcanzar 
un a tasa de desempleo de 2.3% para 
1968. la que seguirá aumen tando en los 
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años siguientes. En la actualidad, se 
cue nta con un 2% de la fuerza de traba· 
jo que puede catalogarse como desocu· 
pada, de tal manera que, de no aplicarse 
algún mecani smo compensatorio serán 
700 000 los desempleados para finales 
de Pste año . 

bloque socialista 

¿Presiones inflacionarias en 
la Unión Soviética? 

Par!'C<' se r que las au toridades financit• · 
ras de la URSS comienzan a preocupar· 
"e por la generación de presiones infla· 
cionar ias dentro del marco de la gestión 
centralmente planificada de su econo· 
mía. En efecto, según Thc New York 
Timl's, diversas publicaciones soviéticas 
~e ñalan la necesidad de aumentar la pro· 
ducc ión de bienes y servi cios con el fin 
de absorber el crec iente poder de com· 
pra de la población. 

En términos generales, se puede justi­
fi car e~t a aseve ración si se toma en cuen· 
ta que, en efecto, el poder de compra 
del consumidor soviético ha venido ere· 
ciendo recientemente a un ritmo anual 
de 10% . Ahora bien, el sector que ha 
asimilado en mayor proporción este in ­
cremento es el rural , dado que se han 
autorizado elevaciones sustanciales de 
los in gresos del campesinado. Además, 
el I'O!umen de la producción agropecua· 
ria ha sido lo suficientemente amplio 
como para significa r mayores percepcio· 
nes para el traba jador del campo. Con­
" ~' cuent emente, los tr;abajadores de este 
,.;pctor - cuyo nivel de ingresos trad icio­
nalmente ha sido el más bajo- están 
canalizando el aumento en su ingreso a 
la demanda de bienes de consumo, cuya 
producción se había planeado conforme 
a la demanda del consumidor en condi · 
l' itmes normales. 

Ac tualmente, se realiza un esfu erw 
por amplifica r la oferta de los bienes 
demandados por este estrato social que 
se incorpora a los patrones de consumo 
de los grupos más sofisticados de la eco­
nomía sociali sta. A plazo inmediato, e!' 
posible que aumente el comercio a tra­
,·és del mercado neg ro, o se registre a l· 
guna elevación en el precio de aquello~ 
productos que se intercambian en con· 
didiciones de mercado libre. 

De cualquier forma , la elaboración de 
!t ienes de consumo tiende a crecer, de tal 
suerte qu e en 1966 se produjeron 4.4 
millones de televisores, 21% sobre el vo· 
lumen del a ño anterior. Asimismo, la ~ 
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prendas de vestir tejidas fu eron produ­
cidas en 18% más sobre 1965, llegando 
a un nivel de 221 millones de unidadea. 
En el caso de los automóviles, se registró 
una elevac ión del 14% en los ni veles dt> 
producción , con lo cual en 1966 sali e· 
ron de las fábricas 230 000 unidades. 

Empero, también es cierto que no se 
ampliaron las metas de producción de 
bienes de consumo tales como ropa inte­
ri or, azúcar y detergentes. Otro tipo de 
bienes cuya demanda quedó insatisfecha 
fu e ron: plásticos, resinas sintéticas, sosa 
cáustica, equipo para la industria meta­
lúrgica, algunas clases de grúas, góndo­
las de ferro carril, etc. 

Por su parte, la producción industrial 
en conjunto aumentó en 8.6%, lo qul' 
supera ligeramente la meta prevista para 
1966 (8.4% )- Entre los productos bási­
cos que acusaron un crecimiento acele­
rado, se puede mencionar el petróleo 
(9%, a 265 millones de toneladas ), el 
acero ( 6%, a 96.9 millones de tonela­
das), la energía eléct rica (8%) y la 
producción de gas ( 12 por ciento ). 

En cuanto al promedio mensual de sa· 
!arios industriales y salarios de oficina, 
se registró un aumento de 105.10 dó­
lares, en 1965 a 108.80 en 1966 (o sea 
de 1 312 pesos en 1965 a 1 360 pesos, 
aproximadamente, en 1966). El ingreso 
global en el sector primario acusó un 
aumento de 16 por ciento. 

á frica 

El Congo expropia consorcios 
internacionales 

Sorpresivamente, el Gobierno de la Re­
pública del Congo (Kinshasha) encabe· 
zado por el pres idente Mobutu prácti­
camente expropió los act ivos de una de 
las plantas mineras internacionales de 
mayor importancia , la Unión Minien' 
du Haut Katanga, de origen helga. En 
efecto, el gobierno congolés había indi ­
cado a los administradores de la UMHK 

que deberían traslada r la sede de la em· 
prt>sa al territor io del Cong0, con el fin 
de consolidar la industr ia minera dentro 
del país. A esto, la l ' :'IIHK contestó quP 
no convenía a sus intert>ses reali zar la 
relocalización de ~.u domicilio oficial. 

Hasta ahora, el Gobierno dd Congo 
era poset>dor del 18% de las acciones y 
el 25% dd derecho de voto rn las 
asambleas. 

Al rehusar lleva r al cabo la traslación 
de la central a Kinshasha, la empresa 
dio lugar a que el Gobierno congolés 

justificara la suspenswn de las conce­
siones y el derecho de operación conce­
didos a la UMHK- Así pues, las autor i­
dades congolesas decidieron formar· ~ 
nueva compañía de la cual el gobierno 
retendrá el 55% de las acciones y el res­
to será abso rbido en 15% por la em­
presa británica Tanganyica Concessions 
y en 30% por inversionistas privados. 
De este último porcentaje, ti enen prio­
ridad de opción los antiguos accionistas 
de la UMHK. 

Por su parte, la UMH K alega q •1e la 
decisión de no realizar el traslado obe­
dece a que dicha medida "privaría a los 
acc ionistas y a los funcionarios de la em­
presa de la seguridad imprescindible" 
que garantiza los activos de la V :'I-IHK. 

Además, se acusa al gob ierno congolés 
de habe r vio lado los tratados que ante­
riormente amparaban las operaciones de 
la empresa y de eleva r los impuestos a 
la compañía a ni veles confiscatorios. En 
t>ste campo, el gobierno de Kinshasha 
arguye que la UMHK debe al fisco una 
elevada suma por concepto de impuestos 
(a proximadamente 80 millones de dóla ­
rt's ) que srgún la empresa fueron cu­
biertos "a forti ori" durante el gob ierno 
impuesto por Moise Tshombe. Para_ 
la administración del presidente Mobu­
tu , la Ul\IHK no ha cub ierto aún esa 
ciruela fiscal. 

Así las cosas, la U:'I·IHK se lanzó a la 
contraofensiva adv irtirndo que, en lo 
futuro, todas las compras de cobre, co­
balto, cadmio, germanio y concentrados 
de cinc efectuadas al Congo se con3ide­
rarían como realizadas con mercancías 
robadas a la comp1ñía, de tal suerte que 
ésta procederá legalmente contra los com­
pradort>s en cualquier parte del mundo. 
En un comunicado, la compañía desco­
noce la participación congolesa del 18% 
t' n los activos de la empresa, puesto que. 
dado qut> este acuerdo quedaba implíci­
to t'n t>l Conv t> nio Spaak-Tshomlw dt> fp. 
hrPro dt> 1966 y éste ha sido violado 
- " lo mismo qut> t>l Código de Inversio ­
nes del Congo" , de agosto de 1965--. la 
ll :'IIHK se reserva los dt>rechos sobre esa 
part t' dt> sus bienes. 

Así las cosas, r l presid t> nt t' l\lobutu 
ha congelado las exportaciones de la f'm· 
presa y anunció la formación de la nut' · 
ya empresa. Es poco probable qut> se dé 
marcha atrás por parte del Gobierno dt> 
Kinshasha. a pesa r de las medid as adop­
tadas por la UM HK quien. dt>sde luego. 
no prrtrndt' liquidar sus bienes. Ahora 
bien , PI problema actual para los congo­
lesrs rs el dt> st>¡wir manejando en forma 
e ficit>nte las instalaciones de la compa­
ñía. en la qu t> laboraban técnicos belgas. 
Se ha mencionado la posi bilidad de 
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ofrecer concesiones a diversos países eu 
ropeos a cambio de asistencia técnic2 
Cabe recorda r que la producción cuprí 
fera de la U iHHK ascendía a 300 001 
toneladas anuales, y que las operacione 
de la empresa representaban para el fio 
co el 50% de sus ingresos por impuesto 
y más de la mitad de las divisas qu 
ingresaban anualmente al Gobierno d~ 
Congo. 

Por otra parte, es difícil pensar qu 
la crisis del Congo repercuta a cort• 
plazo en el mercado mundial de cobn 
pr incipal producto de la UMHK. 

Desde el punto de vista legal, todo pa 
rece indicar que, a pesar de ex istir un . 
situación un tanto controversia], la ba 
lanza se inclina a fav ~ ~ de la posició1 
congolesa . Una vez iniciadas las opera 
ciones de la nueva empresa de Kinsha 
sha, bautizada como Gecomin, se ¡r; 
consolidando la argumentación c~fi s 
catoria del presidente Mobutu. 

Polítlca de naciona!lzacione: 
en Tanzanü 

A principios del mes de febrero (dí; 
S) se dio a conocer un amplio progra 
ma de nacionali zación que habría d' 
poner en práctica el gobierno de T~n 
zan ia encabezado por el Dr. Juhu 
N yerere. Este programa está enfocad• 
a la apropiación por parte del Estado 
rl•' lr)s principales medios de producciór 
(Jnr \usive, bancos, seguros, comercio ex 
ter ior y comercio interior al mayo reo) 
como ~n paso definitivo hacia el esta 
b\ec imiento del socialismo en Tanz nia 
Así pues, se anunció que se naciona iza 
ría la tierra, los bosques, los recurso 
minerales, los recursos hidráulicos, el pe 
tró \eo, la energía eléctrica, cómunicacio 
nrs, transportes, siderurg ia, prod,.cciór 
de maq uinaria y herramienta, acero, ar 
mamento, producción automotriz, cernen 
to, fertilizan tes y la industri a textil. S1 
incluyen también las grandes plantacio 
nrs e industr ias auxil ares. 

Como primer paso, se firmó la Decla 
ración de Arusha en la que se estipula 
ha la nacionali zac ión de estos secto res 
causando gran impacto en la prensa in 
ternacional que la Declaración abarcara 
en primera instancia, al sistema banca 
rio. Al efecto, se decretó que todos Jo, 
bancos pasa ran a se r responsabi lidad de 
Ministt' rio de Fina nzas, sin que esto sig 
nificara interrupción alguna en el r itm1 
de las operaciones rutinarias del s~tor 
En opinión del presiden te N yerere, ); 
acc ión respecto al sistema bancario fu< 
determinada por la importancia que SI 

ha otorgado al dinero sobre otros a.sun 
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;, Sin embargo, se considera corno in­
:able el volumen de los depósitos, dán ­
,se corno nacionalizada la institución 
ncaria, no su mercancía . Por otra par-
parece ser que se establecerá un es­

cto control de cambios entre Tanza· 
a, Kenia y Uganda, con el fin de 
1ner cortapi sas a la posible expatria ­
Sn de di visas. 
En una emi sión radiofónica, el p re· 
~ ente Nye rere prometió que todos y 
da uno de los accionistas de los bancos 
.cionali zados sería liquidado por com­
eto y que las negoci aciones conducen­
s a esta f inalidad podían inic iarse de 
mediato. 
Pocos días más ta rde, se dio a cono · 
r la lista de los molinos de ha rina na­
anali zados, para, después, dec~e tar lo 
isrno para las agencias de importac ión 
exportación, y pa ra la Corporación 
ac iDnal de Seguros (de la cual el Es­
do era socio ma yoritario). Así pues, 
'Spués del día 11 de febrero todas las 
:1 presas aseguradoras pasaron a est&r 
1jo control de la CNS, respetándose los 
tereses de los asegurados tal corno es­
han antes de la nacionalización. En 
dos los casos, se ha prometido el pago 
! los bienes nacionalizados. 
La política de nacionalizaciones ha 

•rrnitido la apropiación - o cuando 
enos intervención- de unas 30 empre­
.s vitales para la economía . 
Respecto al si stema bancario nacio­

llizado, se han integrado dos cornisio­
!S que vigilan, una, la organización to­
.1 de la rama, y, la otra, el funciona­
iento diario de las oficinas bancarias. 
s cur ioso que se haya designado a un 
1ro¡Jeo -el señor lb G. Konradsen, 
més-- corno gerente general del Ban­
, Nacional de Comercio de Tanzania, 
)ffibre oficial del sistema nacionaliza­
) de bancos. El presidente del BNCT es 
Secretario del Tesoro del país. 
El último informe desde Dar Es Sa­

arn se refiere a las declaraciones del 
linistro de Comercio y Cooperativas, 
1 el sentido que había terminado ya el 
imitado programa de nacionalización", 
~ tal suerte que podía cesar la especu­
ción en torno de una mayor dimensión 
~ esta política. 

s1a 

Función catalizadora del 
Banco Asiático de Desarrollo 

1 principal meta del BAD --cuyas fun­
ones darán comienzo el próximo ve-

rano- es la de fun gir más como catali ­
zador del desarrollo industrial que corno 
institución apartadora de créditos en 
gran escala. Así pues, el BAD (que cuen­
ta con un capital autorizado de 1 lOO 
millones de dólares ) trabajará en con­
junto con el Banco Mundial prornovien· 
do la realización de proyectos industria­
les importantes, sobre la base de atraer 
capitales locales pa ra financiar dichos 
proyectos. Así, el BAD no realizará in ­
versiones intensivas de capital, aunque, 
por otra parte, sus condiciones de prés­
tamo encaj an dentro del patrón estable ­
cido por el propio Banco Mundial. 

Los fondos efectivos del BAD asc ien­
den , hasta ahora, a unos 66 millones de 
dólares. Se tiene en mente la emisión 
de bonos en el mercado mundial , con el 
fin de allegarse un volumen ma yor de 
recursos, y contar con los medios sufi ­
ci entes para poder dispersar sus benefi­
cios al mayor n úmno de países posible 
(ex iste el proyecto de establecer dos Fon· 
dos, cuyas disponibilidades serán cana­
lizadas exclusi\"arnente a inversiones en 
la agricultura ) . Al efecto, el presidente 
del BAD Takeshi W atanabe anunció re­
cientemente qu-e, entre las medidas en· 
caminadas a aumentar los recursos de la 
institución , se emitirían bonos cuya ga­
rantía sería el capital " a disposición" 
con que cuenta el Banco y que estarían 
diseñados con atractivos para su adqui ­
sición por par te de los países desarro· 
liados. 

Corno se recorda rá, el BAD cuenta con 
un capital suscrito de 965 millones de 
dólares, del cual la mitad ha sido paga­
da y el resto se encuentra "a disposi ­
ción". Esta última parte está suscrita 
por los países miembros del BAD y p.:-. ­
drá utilizarse sólo en caso de que el Bdn· 
co no pueda cumplir con sus obligacio­
nes recurriendo a sus disponibilidades 
efec tivas actuales. 

En relación a los Fondos destinados 
al de~arrollo de la agricultura, cabe 
mencionar que tanto Estados Unidos co­
rno Japón han demostrado interés en 
efectuar donaciones y otro tipo de ayu­
da para la realización de este proyecto. 
También se espera que otros países des­
arrollados contribuyan de alguna forma 
para promover el crecimiento del sector 
primario de Asia. 

Repent ino flujo de créditos 
a Indonesia 

Dentro del programa de reforma eco­
nornica y estabilización del gobierno 
militar del Gral. Suharto se incluye un 
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plan de créditos "suaves" por pa rte de 
Estados Unidos y otros países más. 

Coincidiendo con la cesión oficial del 
poder por parte del ahora expresidente 
Sukarno, se llevó al cabo el reingreso de 
Indonesia dentro del Fondo Moneta rio 
Internac ional (del cual salió el 17 de 
agosto de 1965 ) y con toda seguridad . 
f' l paso inmediato de este país en el 
campo de las fi nan zas internacionales 
será su inclusión como miembro del 
Ranco Mundial. 

En esas mismas fec has (tercera serna­
na de febrero ) un grupo de negoc iado­
res indonesios en Amsterdan acordaron 
un préstamo de 70 millones de dólares 
ofrecido por Estados Unidos. La mi tad 
de esta cant idad fu e puesta de inmedia­
to a d isposición del país beneficiar io, en 
tanto que el resto será otorgado en fu n­
ción de la magnitud de los préstamo~ 
que concedan otros países. Así pues, 
otros 70 millones de dóla res serán p ues­
tos a disposición de Indonesia por par ­
te de países miembros de la Comunidad 
Británica y de Asia (Canadá, Nueva 
Zelanda y Ja pón) , además de 60 millo­
nes de dólares por parte de la CEE, Sui­
za y Noruega. 

Esta situación obedece - aparte de a 
presiones políticas- a que en el presen­
te año se vencen deudas indonesias po r 
200 millones de dólares que serán refi­
nanciadas con los créditos ahora ob­
tenidos. 

Por su parte, Estados Unidos está 
convencido de que los términos en los 
cuales se debe prestar dinero a Indone­
sia df' ben se r lo más " suave" posible. 
Así pues, se propone una tasa de interés 
al 3%, períodos de gracia de 7 años y 
18 años corno lapso para el cubrimiento 
de rembolsos . 

Es preciso indicar que la deuda exter· 
na de Indonesia se ha estimado en 2 200 
millones de dólares, de los cuales 1 000 
millones corresponden a préstamos con­
cedidos por países socialistas. 

Corno sea, es imprescindible que ~n­
rlonesia recurra a préstamos del extenor 
si pretende lograr cierto equilibrio en 
su presupuesto, además de cubrir los 
vencimientos de su deuda con el exte· 
rior. En efecto, tan sólo para lograr al­
gún equilibrio presupuesta!, 1 ndonesia 
necesita alrededor de 155 millones de 
dólares. En realidad, se cuenta con 140 
millones de dólares por concepto de cré­
ditos tramitados con anterioridad para 
balancear el presupuesto, con lo cual, el 
déficit de 295 millones de dólares puede 
reducirse en este año a únicamente 155 
millones. 


